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ARTICULO PRIMERO.

I ______  « r*5i«* por la vpz pri-
/-■% mera se halla el artista 

s^ lta jo  las inmensas bóve- 
'  Has de aquel gran tem­

ido, que rerela á un 
; tiempo la gloria de las 
f armas y de las arles es- 
f]iañolns. sobrecogido de 
i entusiasmo y pnseido so- 
llo  de un pensamiento, 
|a|ieDas acierta á apre- 

cuantas brltezas tie­
ne’ ante su vista. aiH-nas puede compren.lerlas El 
aln.d libre por un momento de mundanales ideas, 
parece lenimiiarsc cii alas de la inspiración a otras 
mas noble esfera, eu donde lodo es grande, en uon-

0) r s ^ ie t l  lomo I del S«BHO»rio. pSg. 9.
N l k v í  u o c ^ . - T o B o l l . - R m i E M B U E  1 2 t i E l f 4 " .

de no se escuchan los gritos de la mezquina ambicio 
únenos agita, ven  donde solo asienta su dominio el 
genio creador líe las arles, para vivificar y fortalecer 
los espiritus elevados. La iglesia de San Lorenzo, mag­
nifica como el pensamiento á que debió su ezisten- 
cia , sublim e. como el Dios de las batallas a quien 
fue consagrada, severa enmoel géniosombrmdel mo 
narca que la erigió. es en efecto uno de los mas ? '
diosos monumentos del gran siglo que ba merecido 
por anlonomasia el renombre de ti^lo de ore.

Considerado no obstante e.Me monumento con re­
lación al estado general que nrcsentabaii las ar­
les al constniir.'P. examinado bajo su asnéelo re- 
Ugioso tal vez habrá escritores que echen de menos 
en él la riqueza y abundancia de ornamcnlacinn quu 
ostentan otros mil edificios levantados en la misma 
época . V tiicbcn al par de poco cristianas las formas 
empleadas en su fábrica. No sabemos nosotros basta

50

Ayuntamiento de Madrid



30-1 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

3ué punto puedan tener razón los prim eros, parti- 
arios sin nuda del arte de Urunellcschi y admirado­

res de las producciones délos Egas, los Covarruhias, 
los Riaños y Jos Rerrugueics. Los segundos. es decir, 
los que no crean que el templo del Escorial es tan 
cristiano como debiera, podrán acaso fundarse en res­
petables tradiciones arlisticas, consagradas por el 
trascurso de los siglosy por el sentimiento religioso 
de los tíemiws medios. Pero aunque rechacen de lle­
no el arle greco-romano cjiie aspiróá resiicilarqui- 
zá sin el debido exámeii, las fotnias dcl avlígvo en 
medio de una sociedad que profesaba distiuins leyes, 
que entrañaba diversos elementos de cultura, hijos 
también de distintas costumbres, todavía pueden ale­
garse grandes y poderosas razones en defensa de Her­
rera y de su obra maestra, bien que no convengan 
igualmente á lod.is las fábricas que liajo los mismos 
principios en aquel tiempo so levanüirou. Verdad es 
que el senüinieiito religioso de la edad media liabia 
consagrado ai cristianismo la arquitectura 
v a l , sublime personilicacion de elevadas y santas 
creencias: verdad es que este arte había llegado á 
su mas completo desarrollo y reflejaba en y  el estado 
próspero de la civilización, poblando antiguas ciuda­
des de maravillosos templos; pero llegaba la hora de 
la oscilación y de la duda, se habían removido las ce­
nizas del antiguo m undo, y al contemplar su destro­
zada grandeza, al recordar sus triunfos y sus hazañas 
debían relajárselas mas puras doctrinas, ]>oniénduse 
en tela de juicio las mas altas verdades, al paso que 
se admitían sin repugnancia y se canonizaban fácil- 
meute cosas que solo poJian vivir como recuerdos de 
otras edades y otros nueldos. Las arles habian entra­
do en esta senda: el ejemplo de Italia , en donde no 
Labia podido nunca amortiguarse la influencia del 
arte romano, fué seguido por los demás pueblos de 
Europa; y viéronse acudir los artistas de todas las 
naciones a Roma y á Florencia, para estudiar las 
ruinas del imperio y seguir las huellas de ¡os Itraman- 
te , Palladlo , Strozzi, Sansovino y Mkliael Angelo. El 
arte por una estraña contradicción, aparecía de acuer­
do con el estado intelectual del siglo XVI, al paso que 
había roto sus antiguas tradiciones; igual fenóme­
no presentaba tambi>-n la literatura: á la literatura 
popular liabia reemplazado en todas las naciones la 
literatura docta, que tomando por modelo las produc­
ciones de griegos y latinos, Labia aliandonado sus na­
turales y sencillas galas, para investirse de otros mas 
vistosos arreos, si bien menos espontáneos, menos 
nacionales. Sin embargo, ni en a rte s , n ic a  letras 
pudieron eslinguirse absolutamente todos los gérme­
nes de vida que se habían desarrollado durante i:i edad 
media : sobrevivieron algunos eleraeiitus dotados 
de mayor ó menor fuerza y vigor, é inoculados 
en los nuevos sisleiuas , fueron suficientes para cor- 
reciizarlos. Al lado déla arquitectura de Palladlo flo­
reció ciarle  de RrunellescUi: severa aquella y ma­
jestuosa recordó las magnificas construrciones del 
pueblo que llevó sus estandartes victoriosos por todo 
el m undo; rico , fanláslico y lozano , reflejó este los 
diversos elementos que babian dado vida a las artes, 
duranteei largo periodo de cuatro siglos, ya osten­
tando la prodigiosa fecundidad dcl arte gálico , ya re­
velando la esquisita ornamentación de la arquitectu­
ra arábiga.

né aquí el estado en que se encontraban las arle# 
al concebir Herrera el gran templo que ha inmortali­
zado su nom bre: el arte phtfí'paco y el arte greeo- 
rommio , propiamente dicho , liabian dividido entre 
sí el imperio de la arquitectura y por tan opuestos ca­
minos , reflejaban el estado social del siglo XVÍ. La 
edad media desaparecía ante el mundo moderno, y 
hábitos, ¡ejes, creencias y costumbres se modifica­
ban y confundian , al lirillar la luz d d  antiguo m un­
do desde sus des[)edazn(las y magnificas minas. En 
psla época de inceilidiimbre y de O ''gul!o,de imita­
ción y de genio, apareció Herrera al lado de Fdipc H. 
para levaolar el suntuoso nioniimeiilo, cuyo nomine 
liemos puesto al fíenle de estas líneas. ¿Éiial ddiió 
ser el cana fer, cuáles las formas que debió dar á .«ii 
obra?... Felipe II le lialiia dicho: «hagamos un iim- 
nurnento digno de la grandeza dcl Dios que adorainus 
y que recuerde á las generaciones futuras mi poder y 
mis victorias.» Felipe II eslendia su dominio por casi 
toda Europa , y los leones castellanos rugían á la otra 
parte del m undo, postrando á los jdesde la vence­
dora España los mas colosales imjierios : d  sol jamás 
se jHiiiia en sus estados. Herrera , amainantado eii l.is 
grandes máximas de los l ’ulladio, Sansovino y Slroz- 
z i , dotado de un talento superior, de un ear.'ider 
austero y de una imaginación verdaderameule creado­
ra, comprendió el grandiosa («ensamienlo de Fdipe II, 
y para llevarlo á cabo, empleó ios recursos que po­
día suminislrarle el arte de sus dias. Inúlil liubiiT.i 
sido el peiis.iren las formas ogivales: cuanto pn 'ie- 
necia á la edad media cu anjiiíterliira balda sido de­
signado con d  nombre de bárbaro por los artistas y 
escritores de Haba , sin que fuese dado á los de oli-os 
naciones resistir al impulso que estos comiiiiicabaii 
á las artes y á las letras. Asi la ai ipiilectura gótico- 
germánica, como algunos la apellidan, no podía cum­
plir al propósito de Herrera. Apeló por tanto ai arte 
del Uriiarimicnto , y éntrelos dos caminoscpie este 
le presenlaba, eligió el de la anjuilectiira grero-ro- 
maua. Determinar si acertó al obrar de esta mane­
ra , cosa es que á la sana crítica corresponde. El a;- 
(e plaUretce que lanías maravillas balda di ri'.iiiiaJo 
y derramaba a la sazón en el suelo de la reuinsula; 
¿era capaz de producir uii templo de tan colosubs di­
mensiones cnniü las que pretendía dar Herrera ;< su 
fábrica? Y dado ca-̂ o que lo fuera ¿se perciidrian eii 
aquella gran mole bis bc'llezas de oniameiilaiúiii que 
mas le caracterizan?... lié aqiii romo iiusotios foi mu­
íamos esta cuestión , para darte la soliirioii que nalii- 
raluieule lieiie. No seremos ciiTlameiite los que ne­
guemos al arle plateresco la capacidad de producir im 
templo de las dimensiones que el de San Lorenzo del 
Escorial presenta : los numerosos ejemplos de una 
dislrilnu'ion tan sencilla como majestuosa que jimlié- 
ramos citar entre los edificios debidos á este arle, y 
las buenas y acertadas disposiciones de gratules ma­
sas que no pocos ofrecen , baslarian sin duda para 
persuadir que la arquitectura de Brunellesclii y do 
Bramante pedia suministrar al genio creador rielas 
artes los medios suficientes para levantar un monu­
mento de la magnitud de San Lorenzo. Pero la r i­
sueña fecundidad y lozanía de sus riquísimos frisos 
y pilastras, la caprichosa variedad de sus columnas 
y balaustres, la abundancia prodigiosa desús orna­
mentos en repisas, entablamentos pechinas y aeróte-
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ria s , todo hiibi<Ta contribuido indudalilemenle á 
profanar, por decirlo asi, el pensamiento ele llen e ­
ra . Su géiiio rígido y severo buscó m.as austeridad en 
tas formas, y comprendió que la ptaUresea ha
Lria necesariamente de desapai-ecer ante las grandiosas 
proporciones de aquellas grandes moles de piedra, so- 
breque meditaba levantar el edifn io desu gloi'iu- Asi 
pues, sin repudiar el arledeUruuellesdii ponii^uhcteii- 
te, y deja mióse llevar de. sus instintos naturales y de 
ta conveniencia del género de arquitectura ¡/reco-i'omo- 
no para edilicar en el siglo AVI un templo tan mag­
nifico V suntuoso como exigía la grandeza y poderío 
de Felipe II y enmo había menester su orgullode ven­
cedor. adoptó Juan de Herrera la senda que mas la - 
cilniente le babia de conducir al término a que aspi­
raba, \  no se diga que su obra es mas o menos paga­
n a . porque se decidiera tan abiertamente por as lor- 
m asclásicas: sobre este punto . repetiremos lo que 
dejamos va arriba insinuado. Si en esto hay motivo 
de censura. cíilpese mas bien al carácter del siglo \ \  1 
que al genio del artista. Si Herrera liubicse vivido en 
el siglo XIV no hubiera empleado de modo alguno 
liara sus obras mas formas que las piramidales, lu 
mas arquitectura que la llamada gólico-germaitica. Al 
usar de las formas greco-romanai, pago un triduto a
la época en que vivía. ■ i- j

Asentado ya que Herrera no pudo prescindir de 
cimnto le rodeaba y que el arte de I aliadlo y de San- 
sovino era el mas á propósito en el siglo \ > 1 , para 
erigir un templo que cumpliese a las miras de I eli- 
pe II, réstanos hacer algunas observaciones sobie el 
carácter general de la iglesia y monasterio de han Lo­
renzo . shi que nos sea dado el detenernos a examinar 
menudamente cuantas preciosidades encierra, lo cual 
daría motivo á largas descripciones, y aun a esten- 
sos volúmenes. El templo deban Lorenzo es sin du­
da la obra mas suntuosa que posee España en el gene­
ro de arquitectura a que pertenece. No lian tallado es­
critores que al mencionar esta gran bajan
asegurado (jue murió en ella el genio de las artes es­
pañolas: y ála verdad que cuando consideramos la de­
cadencia lastimosa en que estas cayeron uesde lines 
del siglo XVI, no puede menos de i;econocer« que en 
este aserto hay un fondo de verdad iimegable. ^ d e  
que á lo lejos se descubre la gran cupula, lodeada de
las gallardas torres angulares y de las que conten an
hasta hace pocos años las cam panas. se forma u a 
idea de aquella suntuosa fábrica. 
su grandeza con los elevados montes de '!"« 
circuida Sin embargo, aquellas jigan l^  moles de 
granito comparadas inslinlivamenle i>or los especta­
dores c¿n las fábricas del monasterio, parecen roba- 
jar la magnitud del monumento. siendo esto causa 
de qnc á primera vista no se apr.-cicn y reconozcan de
lleno sus colosales dimensiones. A conlempUir desde 
laesplanadadcl medúnlia aquel edibcio , al conside­
rar laestension de su fachada principal y la elevación 
de sus muros, es cuando se concibe toda su imiwrlan- 
cía y se comprende su grandeza \  a pesar de todo.
preciso es confesar que agujereado aquel inmenso mu­
ro por multitud de ventanas de reducidas proporcio­
nes! desaparece en parte el grandioso e.ecto produci­
do por tan colosal conjunto. Grandiosa es la portada 
que se contempla en el centro compuesta de medias 
cüluainas que VeciheB el entablamento, descansando

sobre un ancho zócalo dividido por la puerta de en­
trada , que comunica con el primer pórtico del natío 
llamado de los reges. Pero no nos pareció tan bella 
como la imaginábamos antes de verla, disgustándo­
nos en gran manera las dos pirámides que se bailan 
sobre el entablamento á tino y otro lado del cuerpo 
principal, coronadas de dos gr?ndes_ bolas. Este or­
nato que se encuentra bastante prodigado en todo el 
edificio, no produce nlli el mejor efecto, contribuyen­
do por el contrario á rebajar el que en el ánimo del 
espec tador causa el primer cuerpo con la severidad 
de sus liiieus.

Suntuoso nos pareció el pórtico del palio de los 
Reyes, que dá entrada por tres grandes puertas al 
vestilinlo del templo, cnbierlo por una bóveda pla­
na que sirve de pavimento al coro. Pero luego que 
pasamos la verja de bronce que separa á este vestíbu­
lo del cuerpo de la iglcsúi, no jiuüimos contener el 
entusiasmo que en nosotros produjo el gran templo, 
en cuyo recinto nos liallábamos. Confesamos ingénua- 
ineiile que sin recordar las formas déla arquitectura 
«luc le decora , sin inedilurtin punto sobre la proce­
dencia del arle á que es debido , el templo de San 
Loronzo desi>ertó en nosolro elevadas ideas y senti­
mientos altamente religiosos. ¿Cuál podrá ser la cau­
sa de esto.'... IleiTcra que abrigaba en toda su pure­
za las creencias de sus mayores y que había compren­
dido el pensamiento colosal de Felipe I I , no podía ol­
vidar que las formas del arle romano, no se anioklarian 
tan fácilmente a sus deseos. sin esperimentar algunas 
miidilícaciones, insignideantes quizá en su apariencia, 
bien qnr de suma importancia en el fondo. Allí está 
en efecto el arte derivado del gi-eco-roraano; pero pu­
rificado por el genio del crislianisrao; engrandecido 
por la severidad austera de aquellas lineas que pare­
cen remontar el espirilii á otra esfera , alterado visi­
blemente en su disposición y en sus proporciones. En 
efecto; ó nosotros sabemos muy poco de la historia 
del a r le , ó no existió en la antigüedad un templo de 
tal ma'’niliid ni de tan grandiosas formas: solo la 
gran basílica deSan Polro en Roma y el templo de 
San Pablo en I.óndics, piteilen en los tiempos moder­
nos competir en este punto con laiglesia de San Lo­
renzo ; sin que sea dado al último sostener con ella 
la comparación, respecto á sii mérito arlislico. La 
catedral de Londres , á pesar del magnifico conjunto 
que en su eslerior presenta, á pesar de los visibles 
esfuerzos hechos por su arquitecto, Gerónimo M'ren, 
para emular en su interior la hasilica rom ana, deja 
conocer fácilmente que era aquel artista partidario de­
masiado ciego de las formas clásicas, y que se liabia 
ya apartado de la comunión católica. En una palahra; 
la cateilral de l.óndres es un templo protestante; mien- 
trasla i'desia de Sun Lorenzo, á pesar de los obstácu­
los ya hnlieados. puede tal vez presentarse como mo­
delo de un templo católico en los tiempos modernos.

La planta de esU iglesia, si bien describe en la 
nave principal y eii el crucero una cruz latina , es en 
su totalidad la de una jiarrilla , forma que ae dió tam­
bién al conjunto del monasterio para simbolizar eo 
ella el martirio del Sanio, bajo cuya advocación espe­
cial se ponía aquel monumento. Esta disposición ha­
ce, pues, que el templo se componga de tres naves; 
terminando las colaterales en el crucero y siendo mu- 

I cho menos elevadas quí la central, cuyas colosales
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piiipor ionrs mfilriluiyon en p.irtp á relinjar la magiii- 
liiil lie aquelliis. Coiisla rl cuei’iK) de la iglesia de dos 
a n o s , sin cotilar los loralcs en tiueeslriha la magiií- 
lica n i|iiila , descansando en ftierles macliones, exor- 
Madiis de colosales pilastras islriadas, que se levan­
tan hasta el ciiniisameiilu. liemos oidoá algunos ar­
tistas é inleligenles tadiar esta parte del e lilicio, nia- 
ni''eslaml(i que el emhasamienlo en que asientan las 
ivtVi idas pilastras, ó carece de alguno de sus princi- 
I'.iles mieinhros ó es noloriameiUe defectuoso, por 
no corresponder á lo restante de la fabrica. ludiuia- 
lilemente que á primera vista llama la aleiicjon y aun 
repugna al buen gusto el considerarla poca elevación 
de! embasameiUo refcniio, no pni'eciendo sino que se 
lia hundido en el pavimento bajo la inmensa pesadum­
bre de los machones y dií las bóvedas, l'ero este de­
fecto que es sin duda imperdonable en un genio como 
el de Herrera, desaparece al Icvaiilar la vi.sta para con­
templar la magnífica cúpula que se eleva á la prodi- 
glosa allura de trescientos treinta y cinco pies basta 
el anillo de la lin terna, la cual tiene otros veinte pies 
de elevación , componiendo la suma total de trescien­
tos cincuenta y cinco , que excede á las mas elevadas 
torres de toda Espaíla. Divídese la media naranja en 
(iclio grandes coinpartimieulos, en cada uno de los 
cuales se mira un arco de cousiderables dimensiones, 
exornando pilastras sencillas y graciosas mnlUuras, 
este jirimcr euerpo hasta el arramnie ó anillo de la 
«:ú|iu!a. No puede esta ser mas sniitiiosa y lieila, ni 
jiroducir mas sorprendente y agradable nsivecto en el 
aiiiiiio de los espectadores. Ya lo hemos indicado arri­
ba : cnaiulo el artista alza los ojos desde aquel pavimen­
to para examinar tan siiblinic |jorlento, se siente 
inslaiiláiieamentesobrecogidodr un respeto profundo, 
y oh ¡dándose de cuanto en ti imimlo le rodea, aspi­
ra  á remontarse á otras regiones. lié aquí el Uiuin’o 
de Herrer.a.

Soberbio es también el altar mayor de San Loren­
zo, formado lodo de |>rocinsos márniüles y compues­
to de tres cuerpos de arquilecliira. El primero es dó­
rico, el segundo jónico y corintio el tercero. En los 
intercoluimiios se contemplan excelentes cuadros y es— 
lo litas. cuya descripción ocuparia largos volúmenes, 
SI fuera nuestro propósito el dettncrnos en su examen, 
baste decir que tanto el retablo, como las pinturas 
y esculturas que contiene son dignas del gran tem­
ido, pareciéndonos las estatuas de mayor estima. A 
uno y otro lado del anchuroso presbiterio se bailan 
las tribunas, desde donde las personas resles cun- 
leiiipldii los divinos oficios; levantándose sobre aque­
llas dos cuerpos de arquitectura, de orden dórico, en 
cuyo centro se ven arrodilladas arle  ricos reclinato­
rios las estatuas de Carlos V y Felipe II , acompafia- 
dos (le sus respectivas niugeres. Son estas estatuas de 
8obrcs<dieule mérito y se miran duradas pcrfectameii- 
l e , esmaltando ios mantos de los reyes vistosos escu­
dos de armas, en donde resallan las agudas austríacas 
y los leones castellanos. Al bajar las anchas gradas 
del presbiterio se em in iilran dos púl]iitos , construi­
dos en tiempo de Feruaudo V il, los cuales no tienen 
mas mentó que el de ser de esquisita ágata , pare- 
i ieihbi [lor lo d'm as demasiado mezquinos en el lugar 
que «rujiíiii.

(-líb enla? bóvedas del templo riquisimos frescos 
drbi ios a es.c'teiitesartislas: representando alegorias

religiosas , en doitde lucen la.< galas de ai dieiile? ima- 
ginacioiies y campe,ni las mas lirillantcs (tules del in­
genio, al bosquejar aquellos subtimesepisodios déla 
grande epopeya del cristianismo. El examen de estos 
preciosos techos daría indudablemente motivo para 
ocupar largos pliegos, lo cual sucede en las descrip­
ciones que del Escorial se han dado á la estampa; 
mas no siendo nuestro objeto el escribir una obra es­
pecia! , y sí solo consagrar un recuerdo á aquella 
gramil! producción de las a rle s , séanos lícito pasar li- 
gerauieiile por tan apreciables creaciones, bastando 
solamente el apuntar aquí que en las bóvedas de San 
Lorenzo liullan los artistas tantas bellezas que admi­
rar como rasgos ha dejado el pincel en aquellos mag- 
nificos frescos. Sin embargo, parécennos preferibles 
las pinturas de la nave principal y aun las de las bó­
vedas laterales á las del coro, en donde no resaltan á 
la verdad tan escelenles dotes. Los cuadros al óleo, 
que se contemplan en los altares de las naves latera­
les y en las ca|úlias inmediatas al vestíbulo del templo, 
son también de bastante mérito: repi-esenlan á Ins 
apóstoles y á otros santos y santas m ártires, y todos 
se bnllan eu buen estado de cou.servacion, formando 
toda la decoración de aquella suntuosa iglesia, en 
donde solo impera uii iieusamienlo, en donde solo 
uii sentimiento anima l'I corazón , dejando toda idea 
terrenal y mmidaiia.

Magiiilica es la sacrislia de San Lorenzo, sí bien 
desíigiirada algún (auto por el retablo churrigueres­
co de la Nmito/óniin, con que en tiempo (le Carlos II 
se preiemlió liermusearla, no ofrece ya la suntuosa 
persjiecliva que en sus primitivos tiempos. Tampoco 
enriquecen sus muros los preciosos cuadros que no 
liá itiucbos años los decoraban, ni atesora la rique­
za que en vistosas proseas y vasos de grande estima 
legaron á San Lorenzo los monarcas que recibieron 
de manos de Felipe II el cetro de las Españas. A 
pesar de ludo, aun encierra aquel grandioso recinto 
algunos lienzos de m érito , debidos á célebres pinto­
res españoles y estranjeros; aun se custodian alii con 
esmero ricos oruamenlos de altar y esquisilos temos, 
bordados de mil labores y sembrados de láminas de 
correcto diseño y bello colorido, que recuerdan el 
fausto y la grandeza del siglo XVI, revelando al par 
el briliaiuísimu estado de las artes en aquella época 
venturosa. Al frente de la puerta principal de la sa­
cristía se contempla el retablo de la Sania forma, cua­
jado de inútiles y revesados ornatos, sobrecargado 
de mármoles y relieves de pobre escultura, ysembra- 
dode bronces y dorados, que contribuyen a presen­
tar aquel eslraño conjunto a b s  ojos (b  la muchedum­
bre como un estraordinario prodigio de las arles, 
mientras revelan á los inteligentes su lastimosa (le- 
eadencia. En el centro existe el cuadro de la Sania 
forma, Un celebrado de todo el muiulo; cuadro de 
retratos en donde no tuvo el artista que hacer grandes 
esfuerzos de concepción, sí bien logró reprodiidrliel- 
menle y con su propio colorido aijuella escena, en 
que el imlwcil Carlos II rendía el lioinenage de una 
adoración estúpida á uno de los mas altos y suliliines 
misterios de la religión cristiana. Allí está aquella 
corle de miserables parásitos y aduladores que medra­
ban á costa de la infantil credulidad y del pusil.áiii— 
me carácter (le Carlos: allí se contempla todo el apa- 
rato del fanalisuio que le agoviaba.... V d ilrás de
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pspfrit* (Ir /ríi.«/i/irp)i{e se miran (odavia al­
gunas bamlcras ile l.f|iaiil(i!

Simliirisos riimo lodo el monoslerio de San En- 
reiizii, son los cláuslros qne rodean el Palio tie ¿os 
A’mi/j/r/í.vldí, llamado así por ostentar en el centro 
un gallardo templete , rcveslido de vistosos jas])cs, 
viéndose en los ángulos esleriores ücuj)ar cuatro Ime- 
nas eslálnas dií marino! Illanco, (¡’ie figuran á San 
Juan, San Marcos. San Maleo y San Lucas, otras 
tantas ornacinas. El claustro principal se llalla en sus 
cuatro soliei'iiios pórticos exornado de jiinturas al 
fresco, que representan pasajes del Nuevo Testamento 
y que han dado niuciia fama á esta parle del edificio. 
Muclio mérito existe, en efecto, en a(iuell,is prndiic- 
ciones: y sin embargo en las violentas actiliiiles y exa­
geradas pi-oporriones de algunas figuras, así come» en 
la semejanza de no pocos rostros , echamos de ver cier­
to amiiiieraiiiiento. digno de censura, que caracteri- 
*a por otra parle las oliras de los artistas italianos cu 
la época en que aquellos frescos se piiilai un. Mayor ri­
queza notamos en la bóveda de la magnifica escalera 
que conduce a los cláuslros superiores, recordando el 
techo de la sacrisliii de la catedral de Tuleilo , al exa- 
niinar aquella fecunda producción del lozano ingenio 
de Lucas Jordán; sin que por esto asentemos que en los 
escorzos y atrevidas actitudes de sus figuras no se ad­
vierta también algún auianerdiiiienio y l'aila de correc­
ción en el diseñn. En esta siinlunsa y regia escalera 
Se ven pintadas la batalla y toma de, San tju in liii, á 
cuyo fausto acontecimiciilo se erigió el nmnasliTÍo y 
templo de San Lorenzo. En él depositó Feli|)c II cuan- 
^  riipieza alesoralian las arles y las letras en aquella 
é¡vica de reiiaciiiiieiito, en que las unas y las otras lo- 
Cdlian va a su apogeo, después de haber despertado 
del letargo en que ¡mr nuiclios siglos liabian yacido. 
Eli el presente articulo liemos echado una rápida ojea­
da sobre las producciones de las primeras y sobre 
el gran li-mplode Juan de Toledo y Juan de IleiTcra: 
en lus siguientes trataremos de dar á conocer, aun­
que siimariameiiie, algunos délos mas preciosos c(i- 
dices (pie la liiblioleca del Escorial encierra, hacien­
do al mismo tiempo oportuna mención de las muy ra­
ras y excelentes ediciones «pie en la misma se conscr- 
»aii, tal vez iguoradas de nuestros bibliógrafos y li­
teratos. José Amadoiv db los Utos.

COSTniBUES ESP.\í¡0LAS DEL SIGLO XVII.
* « « i 8S o e l»e r « Ie  cb M a d r ld .(» )

Deseando están la tarde del dia de San Felipe y 
Santiago , que es á primero de Mayo, cuanfits o r­
denes de gente seglar contiene la corte, j \álgam e 
Dios' ¿Qué querrán hacer con esta tarde santa mas 
que con otras’ Dajar al Sulfilo. ¿Y qué es el Solillo? 
Un pedazo de tierra que dista de Madrid, jior cual- 
quiiTu de sus salidas , mas de un cuarto de legua. 
A la illa mtiv cuesta abajo : ¿cuál será la vuelta? Hay 
ru  ella uiio's árboles, ni lu uc iio s.n i galanes, ni 
grandes: mas parecen enfermedad del sitio , que 
amenidad iiilluidii. Humedece este soto, dividido en 
islas, Manzanares. poco mas que si sefialaran ia

(•)

poco

Vévnae laí obra» de D. Juta da ZaraUti.

tierra ron el dedo mojado en saliva. F.stna no son 
rosas (le llamar la gen te: algo mas debe de haber. 
Unas piedras hay de unas paredes, ó unas mal ave- 
ritíiiadas reliquias de una ermita , que se dice fuá 
d.'diciiila á estos dos Apóstoles. ¡Olí , inamlila devo­
ción de la corle! jllaccr peregrinación gustosa á ve­
nerar las sei'iales de unas paredes, que fuiTon san­
tas! De cuantos bajan al Sotilln , no debe de haber 
tres (pie sepan qnc hubo en él tales paredes. Pues 
¿á ipie bajan? A verse uñosa otros. | Olí sagrados 
principios de las cosas! Este concurso le empezó la 
devoción , y le conserva el vicio. No se caerá tan 
aprisa esta mala costumbre, como lus paredes de la 
ermita : de mas duración que de cal y canto son los 
virios píiblicoB. Ku líii á verse los unos á los otros 
bajan. Pues ¿iio conseguirian lo mismo con concur­
rir á la ralle Mayor? S í, pero no sabia tan lúeii, 
que costaba menos trabajo. La fiesta que muele , es 
grumiisiina fiesta. Un mes antes del día del Solillo 
está pensando la dama que lia de ocupar aquella tar­
de estribo en coche , qué gala sacará que embeleso 
los oíros coches. Piensa mil bohenas de varios co­
lores: comuiiicalas con el galan que le ha de dar el 
corlic y la gala ; y é l , indeterminable en la confec­
ción del vekiüo, la dice que sr lo ileje comunirar- 
coii su camarada D. Fulano , que tiene donde sabo­
rear vestidos. Es el dicho camarada un mozo ocioso, 
polín’, viriuso, do cuerpo de caballero, de habla de 
bien ciiailn y de impaciencias correjidas, qne seña­
lan lll•l>ajll did enlemlimieiiln grande prornmliilad do 
valor. De esta profesiim llevan iiiuclios liombrrs los 
lugares miiv grandes. De estos algunos fueron sol­
dados , mientras pensaron que era holgura la giierra, 
y la dejaron , porque vieron que era muy peligroso 
el arrepentimiento tardío. Otros sirvieron á señores, 
mipiilras creyeron (]ue los podrían mandar; pero en 
viendo qne eran S'ñores y amos, huyeron de ellos. Y 
otros gastaron su patrimonio en Salamanca; afilaron 
el pico en cuatro ó seis libros de comedias, y vi­
niéronse á la corle á ser babl.inlcs. Todos estos 
valJios andan en los lugares populosos, como en al­
gunos campos unas yerbezuelas que ni tienen raíz 
ni sustancia propia: pero agárranse de una piedra 
y dán.se tan buena m aña, que sacan jugo de ella 
V se sustentan de cliu|iarla. E llos, pues, como se 
íiallan sin raíz y sin virtud , con el ansia de vivir 
se agarran de un rico , sin reparar en que es una 
piedra ; pero al fin sacan sustancia de é l, y viven. 
Comunica nuestro galan con su chupante el vestido 
que ha de sacar su dama el dia del Solillo . y como 
no ha de pensar en cómo lo ha de pagar, tiene mas 
lugar de pensar en cómo ha de ser, y gnisale sa­
broso, y guísale como por libro de cocina , á m u­
chísima costa.

Llega la noche dcl último dia de A bril, y no 
duerme á derechas el galan que ha de dar coche á 
su dama el dia siguiente, téngale propio, ó no le 

, tenga. El que te tiene propio, liizo herrar las ínu­
las aquella larde: acosln.se, temiendo no le hnbie- 

' sen clavado alguna , y durmió cojeando. El que no 
le lii’ue propio , sino ofrecido, se acuesta temblan­
do de tantos accidentes como se llevan una palabra; 
y el ruido que hace el coche en su sueño le des­
pierta a<]uella noche treinta reces. Siempre se sueña 

que se teme.
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Amnnpce, pues, el desendo dia , queda prin­
cipio al Mayo, y abre la tierra tantos ojos cuantas 
rosas despliega.

Póngase el que fuese curioso (algunos lo lialirán 
liechn) á ver como uiia rosa ainaiirce. la verá salir 
ilel abrigo de sus hojas illor eii fin de entre el in­
vierno y el verano) con la púrpura trasparente del 
'erano  sobre la nieve del invirrtio, colores verdade- 
ramenle suyos . iiidiviiiualmrnte sanos. Y s¡ ios ojos 
»i" le dieron de uso luda la fe que merece , no deje 
b 'Ja  en todo el ro.'al que no mueva, á ver si es­
conde ministros did engaño. Vea amanecer una da­
ma . la (|ue á él le pareciere á todas lloras rosa, la 
b diará con el calrello apretado en trenzas y con la 
c.ilieza sin caijello, de tal arle travado lo uno cotilo 
• •tro, que parece cabez.a de lona, que se ha preii- 
diilo al pellejo liras de bayeta. Los ojos donde suelen 
e-iar. pero sin l.is cejas con que anochecieron. Las 
nejillas pálidas; la iiaiiz morada; los labios secos; 
)■•' dientes turbios: el aliento pesado y la garganta 
SOI lustre, l ’ues ¡válgame Diosl ¿Qiic encanto es osle? 
A l.is once del dia loilas las señas tiene de rusa. 
V.ivan tras de ella en saliendo de la cama, y verán 
el enranto. Sale en enaguas y justillo: vase al si- 
liij delerniinado para la l•eful•macion: siéntase en 
I I " . i almobadíi pequeña : arrímale !a criada uii es- 
pn;o hendido á un liiliiirele bajo, abre ella una ar­
quilla , que tiene á la mano derecha , y saca deelta 
III is aderezos de engañar los ojos que uii jugador de 
m.inns de la bolsa cefiiila. ¡Pacieiiria de Dios, y las 
maldades que se pone eii aquella cara! Mientras 
ella sf está tiaspintando i>or del.inle, la ealá blan­
queando por detrás las espaldas la criada, que ar- 
rotlaiidü el jnslilio liáeiu las sangraduras, lo permi­
te. Ksfa es tarea larga y trabajo.sa: yo pienso que 
lia de venir á parar en alnañiles. Acabado este ne­
gocio. se encargan ambas de la provincia de la ca­
beza. Una peina por delante y otra por detrás ; cor- 
respóiidense ambos gobiernos, y queda el pelo muy 
Lien orden.ado. Si las miijerrs supieran golwrnar sus 
pens.iniieiitus como su cabello. lueran las nuigercs 
cabezas del Diiindo. Iteiiiala c.sta obra uiia lazada 
de colonia, de color alegre , y rciiiátala con agrado. 
Ya este demonio lia lomado furma de ángel de luz, 
y son tan Lobos los hombres qué , sabiendo que to­
das amanecen demonios, se dejiiii engañar de la luz 
misteriosa, que se a[)lican. Por cumplir con estos 
vestiglos se hacen pidazos. Haciéndose pedazos an­
dan el primer dia de Mayo por la mañana ios que 
lian de dar coche á alguníi dama por la tarde. Por 
el suceso simiiente se verá cuáles andan.

Eli la calle del Principe posaba un caballero de 
Biirgos, que gozaba ciimpliilo mayorazgo. Este liabia 
ofrecido su coche para el Sotillo á una dama que ga­
lanteaba. El mismo dia á la tina llegó á su posada á 
caballo elcorregidorde Madrid, qiieera sn tio, ysin 
apcai-se le envió á llamar: él salió y el corregidor le di­
jo :  sobrino, yo he m eneslcrdar'uncoclieesta tarde, 
y no le tengo, porque en el mío va mi mujer. Tan 
grande es el emijeíio, que será menos cualquiera ra­
zón que baya para no dármele: y asi el de V. esté es­
ta larde á las tres á la puerta de'm l casa. A dios, que 
es dia muy ocupado. Fuese, y quedó el hombre en el 
umbral de la puerta tan sin movimiento y sin voz, 
como si fuera de piedra. Cobróse uii poco, y dijole

á un criado con voz desagradada que, encomiendo las 
millas llevase el coche á la puerta de su lio , y entró­
se cu su cuarto. En é! tomó la es|>ada y la capa , y 
sin acordarse de que liabia de comer aquel d ia, se sa­
lió de la posada como fuera de si.

Cogió la calleja de la Lechuga, que estaba en fren­
te , pareciéndole que hombre, á quien sucedía aquel 
desaire , no podía andar por calles en que hubiese luz. 
Entróse luego por la del Galo , también por calleja, 
y salió sin saber donde iba , á la plazuela del Angel. 
Como era medio dia, estaban á las puertas princi­
pales algunos coches sin muías, y eutre ellos uno ¡ 
COI) una cédula, señal de que se vendía, lleparúle el 
hombre; creciéronle un tereio los ojos; partió co­
mo una flecha al coche ; infurmúsc de la cédu­
la de la persona con quien había de tratar de la 
compra, y encontróla fácilmente, porqueta hora la 
tenia encasa. Empezóse á hablar en la m ateria, y el 
dueño del coche conoció la enfermedad al húrgales, y 
pensó en venderle como si le vendiera la salud. Hizo 
ei comprador que sacaseu las mutas al patio, mas por 
ver si estaban vivas, que por ver si eran buenas. Con­
certó en fin el coche lo mas aprisa que pudo, porque 
no se arepiulk'se el dueño de venderle aquel dia, y 
concertóle en setecientos ducados de contado. Ilízole 
¡xmer, y con la persona que liabia de recibir el dinero, 
se fué en él á su posada. Sacaron cuanti» dinero suyo 
liíibia en ella, que fueron seis mil reales, y por los  ̂
mil y selecieiitus que faltaban, dió una sortija de 
diamantes en prendas, á quitar al dia siguiente. Na­
die ha cogido de repente una corona con tanto gusio, 
como él estaba con su coche repentino. Enviúsele á la 
dama, y vino por él el coche de los amigos, que le 
liabíiin lie llevará la fiesta. Encontró en el campo á 
su dum.i: ella le hacia con los ojos halagos, y él erlri- 
bu el corazón por los ojos. Anocheció; ¡lasóse á un 
estribo del coche en que iba ella, y acomjiañóla. Ama­
neció el dia lilis de Mayo, y bailóse coa dos coches y 
sin blaucd. l'iié preciso vender con mucha breveibut 
el uno, porque los estómagos son acixiedores muy 
puntuales. Sacó el mas moderno á la puerta de Gua- 
dolajara, y despachóle pronto. En cosa comprada con 
necesidad, y vendida con necesidad, bien se conoce 
cual seria la compra, y cual sería la venta. El compró 
el coche enmuclioinas de lo que valía . y le vendió 
en iniiL'Iio menos de lo (|ue valia. Dióle doscientos cin­
cuenta ducados ¡oh, gallardía española! ¡Dar por el al­
quiler (le un coche de sola una larde cuatro mil nove­
cientos y cincuenta reales!

Dan las tres de la tarde , y empiezan á bajar los 
coches, llenos de niiigeres los unos, llenos de lioinbres 
los Otros. Al ll-gar ai hospital de la Pasión los que lle­
vaban el i-amino por lu puerta de Atocha ven salir un 
entierro de una iHibre, á rjiiien algún deudo siivo eii- 
teri-aba en la parroquia. \ a  en un inedioalabiíil uiia 
muger descubierta, á quien la muerte no pudo qui­
tar las señales de moza. Llevóla toda lu liermosura: 
ñero d< jó lus puestos que ocupaba, poco sillo en la 
nuca, iniidio espacio en los ojos. Lo restante del cadá­
ver va cubierto de un sayal de San Francisco. Mas 
costoso traje debió gastar su vida, que su muerte. ¡Ah, 
señoras damas: gran sermón y breve! Muger moza, 
hermosa, muerta y pobre.

(Concluirá).
Abm’idJo por J .  £ . Uirizg^ sc m i.
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E ^ O S S Í - A -

T isU  d* Zabari.

GONZALO A R IA S D E SAAVEURA.

E p is o d io  d e  la s  g n c r r o s  d e  G rau ad u .

I.

Zallara está a lli: y en la altura 
del cerro en ijiie fue fuiidaJa,
V |iorla frasosa hon,(liira 
«le sus liavraiiris giianliuh, 
sietiiprc esliniera segura 

(](! los inoros, como e! nido 
tle ei águila suspeiulido 
en iiiai'cesilile iiefia, 
sím enosla Imbiera sillo 
su rorluua Zahareña.

Pero su alcaide Crisliniio 
nació ron estrella aciaga, 
y Ilins a]W>rlü su mano 
del infeliz castellano, 
y el ra\o  de Dios la amaga.

Poniiie lay! ¿qiiE la lian de valer 
su muro y torres de piedra 
si los ha de mantener 
sin forlima y sin poder 
Gonzalo Arias de Saavedra’

¡Desventurada es la liisLona 
de su luien gobernador , 
bravo capitán sin gloria , 
blanco de mala memoria 
y de fortuna peor!

¡Desdichada fué su raza! 
no hubo cálculo ni ¡raza 
que al revés no la saliera ; 
ni li:m<!(), opinión ó plaza

que, suya, prevaleciera.
Siguió su padre Hernán Arias 

de Emiqiie el rey las banderas 
á las de I.salicl contrarias; 
y perdieron las piimeras 
sus empresas temerarias.

De el de Cádiz se allegó 
Hernán á los partidarios: 
y el encono se esüngiiió 
de los grandes sus contrarios 
y Ilenuin -Avias se fugó.

De los mm-os amparóse 
y por los moros niauLuvo 
a Tarifa: mas tornóse 
la suerte; capitulóse 
y Arias que entregarse tuvo.

Caballeros en Castilla 
intercedieron por e l , 
y olvidando su mancilla 
fe iudnlln Duna Isabel 
confinándole á Sevilla.

Rieii liiiico lieredilario, 
en su aljarafe tenia 
uii torreón solitario, 
y alli su iurortiinio vario 
fuese á llorar uotbe y di.i.

Mas he aquí que m.dlratadii 
por el lii-mpo el edilicio 
y él imposibilitado 
de gastar solo un ducado 
de su hacienda eii beneficio, 

en un temblor que agitó 
las tierras circunvecinas 
su torre se des|)!onió , 
y Hernán Ari.is pereció
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sepiillado entre sus ruinas.
jDesvenluratlo Hernán Arias! 

las esLrelliis tan contrarias 
le fueron en paz y en guerra , 
que hasta se le abrió la tierra 
sin exequias funerarias.

Su hijo Gonzalo, heredero 
de su foitiina fatal. 
aunque habido por guerrero 
valiente, y buen caballero , 
lo pasó siempre bien mal.

De sn )>adre la memoria, 
lo siniestro de su historia 
y proverbial desventura . 
íe hicieron sin prez ni gloria 
pasar una vida oscura.

Dotado de alto valor, 
de ciencia y destreza rara 
en la guerra, con honor 
de alcaide gobernador 
leenviaruiial liiiáZabara.

Dióle la reina Isabel 
compadecida este cargo: 
pero dándoselo á él 
el mejor panal de miel

\

Í 2  -,Jl

(«Pagadm e.)

se le huldera vuelto amargo.
Era Gonzalo nn valicule 

y entendido capilan, 
tan audaz como prudente; 
mas ¿qué liará sino le dan 
ni Laslimento ni gente?

«Tu lealtad y tu bravura 
«tendráu á Zabara segura« 
le dijeron; y le enviaron 
á Zal'ara : mas no ronlarou 
con su innata desventura.

Sin víveres y sin oro 
con que pagar sus soldados, 
DO puede ni su decoro 
sostener, ni contra el muro 
tenerlos subordinados.

Su gente se le revela, 
y él solo en continua vela 
su furlaíeza recorre, 
y liaceá veces centinela 
el mismo en alguna torre.

«Si no por obligaiiim
• por vuesiro bien ayudadme» 
li-s dijo eii una ocasión:
y sn alférez Luis .Miuizon 
contestóle ebrio: •Pagadme.»

Y el pobre golHTuaiUir 
sin innueucia y sin pan, 
se vio inútil ea|i¡laii
de gentes que sin temor 
ni amor hacia él están.

Pedia al gohienio amparo 
de viveres ódinero; 
pero el Goliieriio reparo 
no ponía, y el rroiilrro 
seguía en su desainjiaro.

Dos veces quiso salir 
á correrla mora tierra, 
mas sus gentes al oir 
que se trataba de guerra 
lio le quisieron seguir.

Tal era la situación 
de Zallara en esta ocasión;
Uil es el afiiii que arredra 
el liiío de el corazón 
de Gonzalo Arias Saavedra.

El moro que peiietrára 
su ahaiidono y su pobreza 
se dijo; «es cosa bien dura 
que IMG dá la fortaleza 
qiiien asi ia desninpura:

Con que Imnuvla es nizoti» 
y Ilacéit dispuso á este Un 
niisteiiosa espediciuii, 
dándole gente en unión 
la Alliambra y el Alliajein.

Salló pues de la eiudud 
Muley eii la oscuridad 
sin decir de esta salida 
la razón desconocida 
para mas seguí idiid.

V es fama que el afrirano 
por bajo el arcual pasar
(le Bib-Rambla dijo ufano:
• le tengo de festonar 
con calwzas de cri.-liano.»

(Concluirá.)
J o sé  Z okrm-l a .

k.Qiia. tU 't__.Djiisi. a T -siaDliamiuiUi at (irauáo ili D. BalUMi ibii
uict. cal:c ae licikleu o. 89.
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